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M¡ filosofía

P o r  W í i l l a c e  B e « ry

C ierto día, no  hace m ucho tiempo, 
alguien me h izo  u n a  p regun ta  que me 
dejó  perp le jo  po r un  buen rato.

“ ¿Q ué eS lo  qne m ás placer le p ro ­
duce en la v id a ? ” , e ra  la  pregunta.

A l p rin í'p io , s in  p a ra r  m ientes en 
lo que d « ía ,  respondí: “ C om er", pen­
sando en las jugosas chuletas de  cor­
dero, en las truchas doradas y  en  los 
tiernos ánades, bañados d e  salsas su­
culentas, y  reflexionando que la  vida 
no podría  m enos de  se r tediosa si me 
v iera  d e  p ro n to  p rivado de esos m an­
jares.

P e ro  inm ediatam ente después' e m ­
prendí que  m i respuesta  no  h ab ía  si­
do correc ta . E n  efecto, ¿qué se ría  de 
mi v ida sin  m i aeroplano y  m i jau r ía?  
V erdaderam ente, cuando uno  recuerda 
la  em oción d e  v o lar y  e l p lacer de  sa­
lir  de caza con u n  p a r  de  lebreles y 
una  buena escopeta, la  com ida n o  se 
an to ja  tan  im portante.

S iguiendo la  m ism a asociación de 
ideas, t r a 'é  de  im aginarm e m i v ida sin 
o tra  ocupación que v o la r y  cazar. De 
seguro  que m e cansaría  tard e  o  tem pra­
no, quizá h a s ta  e l pun to  de llegar a  
od iar am bas cosas. N o  creo que haya 
m ás tedioso que  an d ar buscando algo 
que h ace r p a ra  m a ta r el tiem po. E n 
consecuencia, decidí que m i trab a jo  e ra  
tam bién m uy im portante.

F ina lm en 'e , fa tigado  d e  busccar una 
respuesta  exac ta , d i je  a! curioso que  yo 
d is fru ta b a  de  la  vida en  g e n e ra l ; de 
todo  su  m ecanism o, com o si dijéram os.

N o  com prendo p o r  qué  la gente se 
preocupa tan to  po r to d o ; conozco m u­
chachos, m ucho m ás jóvenes qUe yo, 
que ob ran  com o si fu e ran  v ie jo s,.., lo 
cual no tra e  n ingún  bien ni a  ellos ni 
a  nadie. M i filosofía  es to m a r la s  co­
sas com o vengan, y . ..  ¡d is f ru ta r  de  
ellas I

E s p o r esto  que' no  quiero se r estre ­
lla. M i deseo es c o n 'in u a r pertenecien­
do a l g rupo  de los ac to res “presen tes en 
la  e s c e n a . y  nad a  m ás. D e jad  a  o tros 
to m ar sobre sí las preocupaciones las 
inconveniencias, y  la  g lo ria  estelar- E n 
cuanto a  mí, e stoy  dispuesto a  rep re ­
sen tar cualquier papel, siem pre que sea 
h m ia n o .  Y  después de  cada película, 
sacaré  el av;ón del h an g ar, v o laré  a 
cualquier sitio  lejos d e  aquí, y  m e en­
treg a ré  a  la  caza ... ¡ ta l es m i ideal 1 
(iLos p e rro s  van conm igo en el a ero ­
plano, po r supuesto).

N o  puedo com prender el furioso  de­
seo de ‘odo el m undo po r convertirse 
en  estrella. A po sta ría  cualquier cosa a 
que hay  algunos m illares de jóvenes en 
este país cuyo único idea) es se r astros 
de  cine.

i S i sup ieran ! ¡A  buen seguro que 
sus sueños to m arían  o tro  ru m b o ! Ser 
e stre lla  de  cine es uno  de los trab a jo s

m ás ingratos' que conozco. L e  im pide a 
uno d is fru ta r  de  la  vida. L o  d igo  por 
experiencia p ro p ia ; -y o  tam bién  h e  sido 
estrella . L o fu i una  vez... y  no  1© seré  
la segunda. iCasi todas las lum inarias 
de  aquellos tiem pos se  h a n  apagado  por 
completo, en  tan to  que el re sto  de  los 
a rtistas— los que sim plem ente com ple­
taban Jos repartos— continúan ganando 
d inero  y  aplausos.

I-a  estre lla  tien e  sobre sus hom bros 
toda la  responsabilidad de  la  c in ta . Si 
la  película es m ala, suya es la  cu lpa; 
c la ro  gue tan¿>ién los laurefles son p a ra  
é l s i  la  c in ta  es bu en a; pero, creedm e, 
esos laureles' n o  com pensan la  angus­
tio sa  ansiedad con que e l a r tis ta  espera 
e] veredicto de! público.

T an  p ro n to  com o term ine m is labo­
res en  “ T h e  S ecre t S ix ”, voy a  em ­
prender el vuelo  a! C anadá, a cierto  
ajToyo rebosante de  truchas que conoz­
co ... ¡L o  m ás seniejan-e a l P a ra íso  que 
hayáis v is to  en --vuestra v id a ! ,Y  trae ré  
conm igo unas de esas truchas, que, co­
cidas en  m antequilla, saben a  p u ra  g lo ­
ria.

á i  fuese una  estrella , e s ta ría  dem a­
siado preocupado pensando e n  m i peli- 
cM a p ara  i r  allí. C om o n o  lo  soy ... bue­
no, ¿p o r qué  n o  d is f ru ta r  d e  la  ■vida? 
N o  se  vive m ás que u n a  vez, después 
de todo.

Conchita  C w íro ,—V ifo r 'a .—  R ecib í tu  
c a rta  y se  han  dado todos los recuerdos 
q u e  tr a ía . T e  abraza, P i c h i .

l ita n  José  Córate.— Bilbao.— E stá  bien 
la  solución y  e n tra rá  con las dem ás en 
el sorteo. T e  qu iere  m ucho, P ic k i .

N arciso  Cestero .— C uando tú  quieras 
ven p o r casa, Los M adrazo , r, y  te  d a ré  
:a ta r je ta  que quieres. T e  abraza, P i c h i .

A m ado  R u is .—A lbacete. —  Q uerido 
a m i g o :  Recibí tu  c a rlita  con lo s  dibujos, 
que te  publ ca ré  en  uno de lo s  núm eros 
p r ó x im o s .  T e  a b r a z a ,  P i c h i ,

JitUlo y  M a ru ja  Aparicio.— M adrid.__
Q ueridos am igu itos: E s to y  deseando que 
llegue ese día 2  en que os conoceré. N o 
dejé is de  hacerm e la  v isita  prom etida. 
Les quiere muoho, P i c h i .

E steban  E cija . —  M adrid . —  M uchas 
g ra c 'a s  po r tu  c a rlita  y  p o r lo que me d i­
ces del periódico. T uyo , P i c h i .

L u is  Castro.— M a d r id .— E s t á  b ie n  e l 

d ib u jo  y  lo  v e r á s  en e l  p e r ió d ic o  c u a n ­

d o  p u e d a  s e r . T e  a b r a z a ,  P i c h i .

A n to n io  Renalias.— M adrid . —  Q uerido 
am ig o : Recibí tu  ca rta  y la  solución al 
problem a de las ce r 'ü a s , que e s tá  b ie n ; 
espero los d ibujos que me o freces para  
e l  concurso, y  en cuanto al distintivo, 
es una de  las cosas que tenem os en  es­
tudio, p a ra  que lo ostenten  todos los pi- 
chislas. T e  abraza, P i c h i .

Guillerm o G om óles.— M adrid .— T engo

en m i poder el d ibu jo  y  lo publicaré 
cuando pueda. T uyo, P i c h i .

E nrique Barceló.—'Valencia,— Q uerido 
am 'g u ito ; C on tu  ca rta  recibí el dibujo, 
y  siento n o  poderlo publicar po r ven ir a 
lá p iz ; envía o tro , pero  a  tin ta  negra, y 
entonces irá  a l periód ico : he dado todos 
tu s  encargos y  me dan recuerdos para  
ti. T e  quiere mucho, P i c h i .

R o fa e lito  R eyes.— M adrid.—A gradeci­
do p o r tu  c a r l i ta ; ven cuando quieras, que 
yo s 'cm pre te  recib iré  con gusto. U n 
ab razo  para  t i  y  o tro  p a ra  tu  h erm a- 
n ita  de P i c h i .

J  Infinitos recortables | 
f  L A  C A S A  D E  P IC H I f

L A  O B E D IE N C IA

— ¿P uedo  hablar, m am á?
—N o, h ijo  mío.
— N ada m ás que dos palabras.
— E sp e ra  que tu  pad re  haya acabado 

de leer el periódico.
D espués d e  veinte m inutos la m am á 

d ice:
— Y a puedes hab lar, Juan ito .
— P u es bien, m am á; la  llave de la  fuen­

te  de l to cad o r está  a b ie rta  y  no  puedo 
cerrarla .

José M engual.— Denia.

N U E S T R O S  A M I G U I T O S

' . ’ i í x s . .

Jesusito  R om ero , premiado en el 
baile de  m áscaras orgatiisado por 

"P ic h i"  en e l Palace H otel.

R O M P E C A B E Z A S

L A  D I F I C I L  P E R S E C U a O N  

E stos dos guardias buscan a u n  ladrón, saben se  iiUrodujo en una cas» y están 
perplejos. P ueden  capturarlo  s ig u ien d o 'esta s indicaciones-. H a y  que lom ar una 
de los cam inos que se presenlan a partir  de la  crus. E l  ladrón  dió  30 posos para 
llegar a donde ahora se encuentra, de  u n  cuadro negro  al o tro  sigu ien te  pero sal­

tando siem pre los blancos. ¿ P o r qué puerta e n tró f

Ayuntamiento de Madrid



'2b abril 1931 P  1  C  1- í  1 Página 3

El secuestro de PIO!-

R elato de las aventuras o attdanaas ocu­
rridas a “P ich i"  durante su  secuestro, 
íontadas por el m ism o.

Disculpadm e una  vez m ás, m is queri­
dos compichis. M e in teresa rep e tir  que no 
presum o de escr to r  y  que reconozco la 
dificultad de  serlo. O bligado po r las cir­
cunstancias, tom o la plum a para  conta­
ros, com o pueda y  prescindiendo de flo­
ridos estilos de fo rm a, las aven turas de 
que fu i p ro tagonista  a  la fuerza, m erced 
a mi secuestro, del que seguram ente con­
servaréis- m em oria.

R edactores tengo en P i c h i  que lo ha­
r ía n  con m ayor g rac ia  y  m ás in te rés; 
pero la  inauguración de mi tienda de  la 
calle de  L os M adrazo, núm ero i ,  tiene 
a mi gen te  ta n  sum am ente ocupada en 
buscar ju g u etes bonitos que poder o fre ­
ceros, que no hay uno sólo con tiempo 
libre. E s te  ha  sido  e l m otivo de la  ta r ­
dan za  en explicaros lo  que me sucedió 
en aquellos días an terio res a l  que el 
com pichi me libertó  en la  calle de  A lca­
lá , den tro  del tem plo de las C alatravas.

Y no qu ero g a s ta r  más el tiem po y 
voy  a l asunto.

•  •  •

P o r  entonces, como recordaréis, yo 
ten ía  la  redacción del periódico en  la 
caUe de Concepción A renal, núm ero  5. 
D orm ía en una alcobita m odesta, m uy en 
e l in te rio r del piso, a le jada  de la  puerta  
de  en trada. A quella  ta rd e  habia estado en 
e l cine acom pañado de mi buen B elor­
cio, que es un  adm irador del espectácu­
lo, y habíam os visto  y  o ído  una  película 
de  las habladas en  castellano p o r acto­
res ex tran je ro s.

N o  habíam os enlend'do, como es natu­
ral, una sola palabra y  nos habíam cs 
^barrido  com o o stra s , que es el anim al 
acuático m ás aburrido  que conozco, y  con 
el ru ido desesperante de un m al g ram ó ­
fono y e l constante resop lar de los apara­
tos sonoros, salí del cine con u n  dolor 
de cabeza m uy respetable. P ro m etí a  Be- 
iorcio no vo lver a  acom pañarle m ás a 
esta clase de visiones y  llegué a  la  redac­
ción dispuesto a  m eterm e en  la  cam a sin 
com er con el ob jeto  de o lvidarm e ráp i­
dam ente de  todo  lo v isto  y  de  todo  lo 
oído.

E l  ad m in 'strador, como siem pre, me 
dejó m etid ito  en  la cam a bien arropad i- 
to, y deseándom e una  noche feliz, salió 
de la  casa, M i buen “ P ir ra c a s” se tum ­
bó a  los pies de la  cam a, según su cos­
tum bre, cubriéndose el hocico con e l ra ­
bo, única calefacción que em plean los 
perros en e' inv erno. A pagué la  luz de la 
m esilla de  noche y  quedé, m ás que do r­
mido, am odorrado.

N o puedo precisar el tiem po transcu ­
rrido , poco desde luego, cuándo u n  g ru ­
ñido seco de  “ P ir ra c a s” me despertó  so­
bresaltado, Encendí presuroso la luz y  vi 
a mi fiel am igo con las ore jas tiesas, los 
enorm es o jo s  desm esuradam ente abiertos 
y en actitu d  de  pelea.

—¿Q ué pasa, “ P ir ra c a s” ?—pregunté 
a m ' guardador.

M iró  a la  puerta  y  m e m iró  a  mí como 
queriéndom e decir que a lguien  andaba 
por el pasillo. E scuché atentam ente y no 
oí nada. “ P i r ra c a s ”. nervioso, se tiro  de 
Is cam a y  o lfa teó  p o r debajo de  la  puer­
ta  con el rabo entrepiernas. D e  pronto 
la  habitación  quedó a  obscuras, oí el ruido 
de  la puerta  a l ab rirse  y  un desgarrador 
g rito  de “ P .r ra c a s ” ; y sin darm e tiem ­
po a  levantarm e, una  luz de una  lin te r­
n a  de m ano d irig ida  a  m i ca ra  cegó mis

ojos al m ism o tiem po que una m anta de 
piel me cubría totalm ente, impidiéndome 
todo movimiento. Sentí que me cogían en 
b ra zo s; que me sacaban de la redacc’ón 
y de la  casa. A  pesar de  se r de fina piel 
la m anta que me cubría, sentí el fr ío  de 
la  calle. E n tram os en  un auto que al 
cierre de la  portezuela emprendió v e rti­
ginosa ca rre ra  con estridente  acom paña­
m iento de bocina y  d e  k lax ó n ; después 
el co rre r desenfrenado sin o tro  ru ido  que 
el del m otor. Seguram ente m archábam os 
por una  carre te ra  libre de los obstáculos 
de la  ciudad.

L a  im presión rec  bida, la  rapidez con 
que fué .realizado ei rap to  rae paralizaron 
por completo, no atreviéndom e a  a rticu ­
la r  palabra ni a m over b razo  ni pierna. 
¿ P o r  qué me sacaban de m i casa a  aque­
llas ho ras y  de ta l m anera?  N o tengo 
padres, no tengo a nadie, no  tengo dine­
ro... ¿Enem igos de m: persona? ¿ P o r  
qué, si a  nadie hice daño y  mi único p la­
cer es e l de serv ir a  m is am iguitos, el 
de d ivertirlos y  el de hacerlos todo el 

, bien que pueda? ¿ S e ría  una  brom a de mis 
com pañeros de redacción? ¿ E s ta r ía  me- 
t 'd o  el “ M ald ito ” en e l asunto? N o  po­
d ía  a ce rta r la  razón  de aquel secuestro, 
que no  podía explicarm e lógicamente. 
¿Q ué hacer en aquella situación? E l auto 
proseguía su vertig inosa  c a rre ra  y  ya 
debíam os e s ta r  a  muchos kilóm etros de 
M adrid , cuando fu i despojado de la  m an­
ta  que cubría mi cabeza. L a obscuridad 
a que había sido condenado en todo este 
tiem po, me hizo ver con relativa c lari­
dad el in te rio r del coche. E r a  u n  auto 
espléndido, confortab le  y  lujoso, cuyos 
potentes focos ilum inaban una  extensión 
enorm e de carre te ra , A  m i lado y  senta­
do estaba un  hom bre cuya cara  cubría 
u n  a n tifaz  de neg ro  raso. N o  llevaba na­
d a  a  la  cabeza, vestía  con elegancia y 
cubría sus p iernas con rica  m anta esco­
cesa, Sus brillan tes ojos, a través del an­
tifaz , se clavaron en los m íos. N o  fu i 
jam as valiente n i presum o de serlo . Creo 
que e l, m ismo hom bre puede se r héroe o 
cobarde, según las circunstancias. Os de­
bo la  verdad en todo  y  he de deciros que 
no tuve miedo. S i los o jos de aquel hom ­
bre  en  la  noche oscura y  a  trav és del an­
tifaz  podían in fundir miedo, en cambio 
su boca, donde una  ligera  sonrisa  d e ja ­
ba ve r una  blanquísim a dentadura, daba 
a  aquel hom bre un a ire  de sim patía  que 
a le jaba  to d a  sospecha de  daño. P o r  o tra  
parte , m i conciencia tranqu ila  serena­
ba mi espíritu . N ada  hice, nada temo. 
E l hom bre rom pió el silencio, po r fin, 
diciéndom e;

— P r c H i ,  eres un  valiente. V eo con 
a leg ría  que he  sabido elegir. N ada  malo 
tem as de m í, sino e l tras to rn o  que te  he 
causado. N ecesito de tu  ayuda p a ra  una 

► em presa delicada y  é h a  ha s do la  cau­
sa  de  todo  lo sucedido, porque así tenía 
que ser. N ada  m ás sabrás de m í esta 
nodie. Puedes d o rm ir aqui con toda con­
fianza. M añana íe r ía  un  d ía azaroso para  
ti y  conviene te  encuentres descansado. 
N ad a  m ás m e preguntes, porque nada 
m ás te  contestaré.

Encendió un  pitillo  de  dorada boqui­
lla  y  recostándose en e l respaldo del 
asiento, quedó ensimism ado pensando en 
sí m ism o sin hacer caso de  mí ni volver 
a  m 'rarm e.

Y  yo me dorm í tranquilo  como me en­
contraba, a rru llado  por e' ru ido  m onó­
tono del m otor del coche y todavía aton­
tado por el dichoro parlante , llegué a 
olvidarm e de mi situación, del secuestro, 
del hom bre del a n tifaz  y  de todo. Y  dor­
mí y soñé. Soñé con mi periódico, con 

I mis compichis, con las in terv lús pendien­

tes, con m i “ P ir ra c a s” ... soñé con lo 
que sueño siem pre, con la  g lo ria  de poder 
reun ir un  d ía a  todo  m is am igos, todos

contentos, todos fu ertes y  sanos y  an i­
mosos, y  yo  en tre  todos repartiendo  be­
sos y  abrazos y  ju g u etes y  dulces...

“ D iablos" y “ Angelitos" o ro jos y azules en 

la “ cazuela" de San Mamés

¡Com pichis de  mi a lm a l M is “ excur­
siones” p o r los campos deportivos, y  es­
pecialm ente po r los varios “ céspedes” 
que hay  p a ra  que co rra  la  bolita, ine van 
costando a lg ú n  que o tro  disgustillo. P e ro  
yo  m e h e  p ropuesto  q u 'ta r  el puesto a 
P i c h i  en la  sección deportiva, y  poco 
he de poder, o  aunque tenga que hacer 
u n  “ ro u n d ” en la  “ re s in a ” de P rice  con 
el d irecto r, lo  he  d e  conseguir.

i P u es n o  fa lta ría  m ás, después de los 
“ paseos” que m e he dado “ andando” los 
cien m etros! ¡V am os, hom bre, le daba 
a s í !

O s explicaré. L o  de “ diablos" fu é  un  
m ote que los belgas pusieron a  los “ ro- 
j il lo s” españoles en  A m beres, en  1920, 
que fu é  el A usterliz  del fú tbo l español. 
Lo de “ án g elito s” se  lo  pongo yo a  los 
paisanos de  M ussol'n i, por ser “ azu les” 
y  porque los m acarrones me gustan  hasta 
chuparm e el dede (no lo hagáis vosotros, 
que está  feo), y* quiero e s ta r  a  bien con 
los productores de  sparraguetis .

Y  y& véis, los unos p o r “ d iablos”, y  los 
o tro s po r “ án g elito s”, todos e n  esta  oca­
sión  han resu ltado  de “ m arró n  g lacé” , 
pues ninguno h a  “ m ojado” , a  pesar de 
que la  “ sa lsa ” de S an  M am és estaba en 
su  punto  p a ra  hacer algo m ás que “ cho- 

: co la te” a  la  francesa.
L os “ leones” se han convertido esta 

vez en inocentes “ cachorros” , y  los de 
la “ .Sqiiadra A z z u rra ” no han... zurrado 
n i e l ag u a  que em papaba su “ celeste” 
maillot...

L a  “ d 'scu sió n ” no  pasó a  m ayores, 
porque los “ m edios” con que “ d iscu tían" 
e ran  de lo  m ás m odestito  que puede d a r­
se, y  la  “ d efen sa” de uno  y o tro  marco 
se “ m erendó” a  la  poca “ a r ti l le r ía ” que 
sacaron p a ra  “ b a r re r” la  puerta  ene­
m iga.

' Y  na turalm ente  quedaron a cero. E s  lo 
que podia esperarse  estando e n  Bilbao. 
L os A ltos H o rn o s dan eso, “ ace ro ” . U n 
am igo m ío dice que los “ d iablos” ro jos 
sacaron un equipo como para  andar por 
casa, porque jugaban  con “ B a ta ”... (Ya 
he dicho que ésto es de u n  amigo, y  no 
me encargo de adm itir " re g a lo s” en “ co- 
m 's ió n ”). S i esto  puede adm itirse como 
disculpa, h ab rá  que decir en descargo de 
los “ condotieros” del “ com m endatore” 
Pozzo  (i cóm o estoy  de italiano 1) que el 
“ chaco lí” y  la  “ sa lsa” dem asiado líqui­
da de San  M am és, no les hacía bien a l 
“ cuero” de  sus botas.

H a y  que decir como- buenos deportis­
ta s  que “ som os”, que “ p ita ro n "  m ás los 
del fascio, lo que no es ex traño , pues­
to  que  tra ían  un  “ P i t to ” con ellos. E n

algunos m omentos se h ic 'eron  ap laud ir, 
especialm ente el ex te rio r izquierda O rsi, 
g en te  fina, ché, que tra jo  el recuerdo de 
cómo “ gam betean” y  “ d rib lan ” los chi­
cos de la  Pam pa. P orque  este O rs i es “ no 
m á s” que de  Buenos A ires. ¡A n d a  la 
O rsa, así y a  se puede g an ar 1 (E sto  me 
lo  “ su e 'ta ” el botones que es m ás “ apa- 
sionao” p o r el fú tbo l que yo por los m a­
carrones). Perdonadle  que no  sabe lo que 
hace. O tro  de los “ celestes” que desta­
có mucho, fu é  B erto lin i, m ed 'o  izquierda 
que se “ peg ó ” de ta l fo rm a  a  Lafuente, 
que éste  no  pudo so ltar el “ c h o rro ” de 
sus conocimientos. G orostiza y  C hirri 
tam bién fueron  “ fren ad o s” a  las “ cua­
t r o ” “ rued as” por P itto , que no  les de­
jó  “ em b alar” p o r si las moscas.

Los " ro jillo a ” anduvieron “ desinfla­
do s" po r e i “ b a rril lo ”. E l  m ejo r fu é  Z a ­
m ora, que no  tuvo  que p a ra r  g ran  cosa, 
pero  “ convenció” a  los pocos balones que 
llegaron a  su  jurisd icción . Quincoces y 
C iríaco d e ja ro n  bien puesta su fam a de 
“ sec re tario s” del m e ta ; en los medios, 
e l m ás “ b a jo ” fu é  R oberto , y  e l m ejo r 
c l “ peque” M arculeta , que, con el noy 
M artí, “ sostuvo” a  los “ azu les” . L a  de­
lan tera  se “ ah o g ó "  en  el “ lag o ” , o  me­
jo r  aún  en su p rop ia  “ sa lsa” , y  unos 
porque los elem entos no  les dejaban, y 
o tro s porque no  les dejaban  los en-viados 
de  M ussolini, es lo  c 'e r to  que  no  supie­
ro n  “ n a d a r” en tre  el “ o lea je” , y  cuan­
do se convencieron de que no ten ían  
quien les sacara  del apuro , se dedicaron 
a “ v e r” como trenzaban  sus com bina­
ciones los italianos bajo  la  cortina  “ líqui­
d a ” de l “ s ir im ir i” que “ charo lab a" los 
paraguas. ¡ A r r e a \ . .

Y  nada m ás. E so  fu é  el X  Ita lia -E s-  
paña, a l que asistí como buen aficionado, 
dispuesto a “ rom perm e” la  m andíbula 
con tra  ios “ h inchas” del fa sc o , a  los 
que acabé p o r a p 'au d ir m aravillado an te  
sus “ fio ritu ras” de “ angelitos” a  los que 
nada se les resiste. Y  como datos para  
vuestro  arch ivo  os doy las form aciones 
de los equipos.

Elspaña (Z am arra  ro ja , pan ta lón  azu l); 
Z am o ra ; Ciríaco, Q uincoces; M artí, 
M arcule ta , R o b e rto ; Lafuente, Ira rag o - 
r r i  (R egueiro du ran tes d 'ecisiete  m inu­
tos), “ B a ta ” , “ C h ir r i” y  Gorostiza.

Ita lia  (“ C am isa” azul, pantalón blan­
co ); Com bi; R ossetta, C a lligaris; P itto , 
F e rra ris , B e rto lo n i; Constantino, Cesar 
ni, M eazza, F e rra r i  y  Orsi.

A rb itró  el “ flam enco" (es belga, no 
asustarse) B earts.

B E L O R C IO

C o l e c c i o n e s  “ P I C H I  “

F * o n e m o s  e n  c o n o c i m i e n t o  d e  n u e s t r o s  

a m i g u i t o s  q u e  s e  l i a n  p u e s t o  a  l a  v e n t a  

c o l e c c i o n e s  d e  P I C H I  ( d e l  n ú m e r o  1 a l  

2 0  i n c l u s i v e )  a l  p r e c i o  d e  4  p e s e t a s

N ú m e ro  suelto  atrasado: 3 0  céntim os

Ayuntamiento de Madrid
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H A C E  Q U IE R E S  Q u e  M E  Q U I T E L A
C A M IS A  y r e  l a  o e j e  p a r a  w v o e a r  
LA  B A N D E R A  B L A N C A . V E T E  A  8 U 5 C A R ; 

L.^ O e  T U  P A D R E
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NO H A Y  O ER E CH O A  <pU£ 
5/6A o e  PR E S ID E N TE . 
5 E  E S T Á  & A 5 T A N O O U N  
d i n e r a l  £ n  c o m p r a r
NUEVOS C O Q H E5 Y  N O S  
ARRUINABA

¡-ADEM AS se  OPONE A  WUE5- 
[ TRA UNION CON LA P. R«¿ T

/ a t ie n d e  d e m a s ia d o  a  l a
(C U E N TE LA  A  COSTA DE N U jf
[ e s t r o s  b e n e f ic io ^ —

CON UNOS CUANTOS CIGARROS. A LG U N O S  DUROS BIEN 
QISTRIBOIOOS Y U N A S  C U A N TA S PROM ESASAL05 ACCIOsi 
NISTA5 TO M E  COMPROMETO 
A  Q U IT A R L E  L A  P R ESID EN ;

C O N  M I  R E E L E C C IO N  
PU ED O  P R O M E T E R L E S  
N U E V A  E R A  o e  EXPAN  
SION Y P R O S P E R I -  
Y  D A D

PO C O  SOSPECHA o u e  
LLEVO  E N E A  C A R T E R A ) 
V O T O S  S U F IC IE N T E S  

P A R A  VENCERLE.^

T E N G O  E L  G U S T O  O E  IN C IT A R L E S  A  £ 5 T R E - 
'N A R  EL NUEVO COCHE PAR A  IR A L A  J U N T A . SON 
OCHO K IL O M E T R O S  H A S T A  L A S  O E I C í N ^ S j * ^

- -^ rM ra Ñ T A P ^  N t.
5R . P R ES IO EN TE /y

N O  A SO M EN  LA CABEZA  
OUE E N T R A M O S  E N U N l/̂iKÍCÍ _

/W O T E N G A  V ú . 
M IE D O  Q U E  N O  

[P E R D E R A  L A  
V e  LECCION'

N O S  C U E S T A  u n  
D IN E R A L  P E R O  NO  
T A R D A R E M O S  £ N  
^ ^ C U P E R A R L O ^

LA  E N TR E G A  D E L O S  V O TO S  E S T Á  S E Ñ A L A D A  PAR A T  
L A S  OIEE Y  31 F A L T A N  VOS. 5 £  E X P O N E N  A  PER O ER J

VA A  VER UNA 
QUENA 50SPRESA 

PARA ALGUlEfy

u
T E N E M O S  Q U E ) 
V O L V E R  A  POR 

E L L O S  F J

'A U N  Q UEDAN  
K IL O M E T j^S

EXTRÁORDIN/íRIO 
su  EX C E LE N C IA  E L  S fl. P A TIL L A S  
PlEROE  NUEVAM ENTE LA ELECCION. 
HA 5100 R k E LE á lO O  POR UNANI­

MIDAD EL A C TU A L P R E S ID E N TE  
DON T O R C U A T O .
D EBID O  A U N  A C C ID E N T E  IN E X ­
PLICABLE LLEG A N  TARDE EL SR. 
P A T /L L A S  pAfíTIDAR/05
M IE N T R A S  O U E  DON TORCUATO  
CON  L A  A Y U D A  DE DON SEGURO 
5 E  P R E S E N TA  A 'V O T A R  EN  E L  
ULTIA10 MOMENTO.

/ N O  S E  APUREN  
VOS. YA  L E S  

LL E G A R Á  LA  
H O R A O E - - -  
,|R A  U A  
X C A R C E C .

S U  G E N IA L  IDEA 
H A  E S T R O P E A ­
DO L A  U N I O N

PERO  QUIEN 
IS A  A  P E N ­
S A R  Q U E. 
U T ÍL liA R IA N
ese COCHE
IIIM ALD ICIO N

Ayuntamiento de Madrid
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CAUVO

Pichi,  niño caritativo

(Cuento)

PiC H i se  fu é  un  d ía a l E scoria l para 
h acer com pañía a  unos am iguitos que 
é l tenía. E n  m itad  del cam ino se encon­
t r ó  a  un  n iño  que estaha durm iendo en 
m itad  del cam p o ; le despertó  y le o fre ­
ció  a  que se  fu e ra  con él en  su auto 
p a ra  que no tuviese f r í o ; no  d e jó  a  P i c h i  

re p e tir  la  o rden  y  se  m etieron en  el 
a u to ; a l lleg a r a l  E scoria l se fueron  los 
dos n iños a l  H o te l de  P i c h i ;  éste le  
dió las ropas n ecesa ria s; entonces P i c h i  

y  su nuevo am iguito  se  fu e ro n  a  ve r a 
los d e m á s; pero  el niño, que se llam aba 
L uis, d ijo  que él sé volvía a  casa  porque 
tenia sueño. D espués de  v e r  a  sus am i­
g os P i c h i  se volvió, y  cuál fu é  su 
asom bro al ve r que el n iño  pobre se 
h ^ í a  convertido en  esta tua  no  Se sabe 
d e  qué, porque P i c h i ,  a  p esar de  que 
en eso ent'ende m ucho, no  pudo saber 
de  qué p iedra  se  com ponía; pero m u­
idlo m ás g rande  fu é  su  asom bro a l v e r- 
que la  e sta tua  no e ra  m ás que el m iño 
Je sú s ; entonces poco a  poco fu é  ilu­
m inándose la  hab itación  y  fc d ijo  estas 
p a lab ras : veo, P i c h i ,  que eres un  n iño  
m uy bueno, y  en recom pensa voy  a 
hacer un  periódico p a ra  que lo  lean los 
n iños buenos como tú , y  diciendo esto 
desapareció.

Y  ese periódico es e l que llam am os 
P IC H I.

R icardo M artines.

M adrid.

3  Sellos para colecciones | 
I  L A  C A S A  D E  P IC H I f

E l ave que puede esta r m ás tiem po vo­
lando es el a lba tros. Se  cita el caso de 
uno  que siguió a  un  buque du ran te  dos 
meses, sin  posarse nunca.

— Si las cinco partes del m undo  ju g a ­
sen a l o rí, ¿cuál se quedaría?

- í  ......... ?
— P u es el A sia, porque tiene a la China.

E m ilia  Parrando.— M adrid-

P ichi.— O ig a  V d., señ o r Belorcio. ¿ a  
que no sabe cuál es el colm o de un  chó­
fe r?

  ?
— P u es p a ra rse  con el au to  en  seco... 

en  un río.
Juan ito  ¡riarle.— M adrid.

— ¿ A  que no  sabes p o r qué adelgaza el 
que  se a rru in a  en  In g la te rra ?

— H om bre, sí que lo sé, porque pierde 
libras.

M argarita  Galbán.— Ronda,

— ¿C uál es d  colm o d e  un  m aquinista?
- l  .......  ?
— C onducir una m áquina d e  re lo j.

L u is  Esteban.— Caspe.

— ¿ Cuál es e l colm o de u n  d ibujante?
  ?

— H a ce r una  c iic u n fe re n d a  con el 
com pás de un baile.

— ¿Y  e l de  u n  carp in tero?
—A s e rra r  con la  s ie rra  de  Gredos.

José B cn tz.— B arcelona.

P iC H i; — O ye, B elo rc io ; ¿q u é  rem e­
dio le ap licarías  a  una persona que se 
estuv iera  ahogando?

— P u e s  es m uy f á c i l : le ha ría  llorar, 
porque e l que llo ra , se  desahoga,

Jo sé  C alleja.—M adrid .

R eg añ ab an  dos m uchachas, y  a! in ter­
v en ir  u n a  señ o ra , d i jo ;

— ¡B a s ta !  ¡B a s ta !
U n a  d e  ellaiL m uy airada, re sp o n d ió ;
•—A  m i n o  m e llam e basta, pues soy 

ta n  fina com o « sted
A .  Saracibar .— M adrid.

S e ñ o r  B e lo rd o .— O ye, T ir i l la s ;  ¿ a  que 
n o  sabes cuál e s  e l  colm o de un  v iajan te  
equ ilib ris ta?

T irilla s .— N o  lo  sé.
S e ñ o r  B e io r d a — V ia ja r  po r los hilos 

del te lé fo n a

P ep ito  M a r tin e s  Fernández.— M adrid.

P i c h i .— O ig a , señ o r B elo rc io : ¿ a  que 
no sabe cuál es e l colm o d e  los colm os?

S e ñ o r B elorcio.— ¡ ... I
P i c h i .— V e r hab lando  e l M ald ito  y 

don  S eg u ro  com o buenos am igos.

Juan ita  Ir ia r te  Fernández.—M adrid .

— ¿ E n  qué  se  parece  n a  soldado de 
L u sitan ia  a  un  gallo?

— E n  que  los dos llevan  la  m uerte  en 
e l cuello.

Jo sé  C arriífo  López.— G ranada.

L A  C A S A  D E  n C H I  
C ue n to s  p ara  niños desde 2 5  | 

céntim os en adelante 
L A  C A S A  D E  P IC H I

C H E V A I w I E ^ R ,  muñeco de moda 
De venta en la Casa de F* I C  H  I

U n  m i s t e r i o  d e  la 
fuerza

C onstituye uno de los m isterios de  la 
fu e rza  hum ana el experim ento  que re­
presenta nuestro  grabado.

Jam ás h a  sido explicado sa tis fac to ria ­
m ente, aunque p a ra  resolver el m isterio  
se  h a  llam ado a colación a todas Jas teo­
ría s  conocidas sobre peso, equilibrio, ten ­
sión, etc.

E s  fác il de hacer el experim ento.
N o  iiay m ás que im itar la  figura del 

g rabado, apoyando firm em ente las yemas

de los índices, una co n tra  o tra . Después 
déjese  que una  persona fu e rte  le co ja  a 
uno  po r la s  m uñecas y  t ire  “ suavem en­
te ” a l  principio y  aum entando poco a 
poco la  fu e rza  h asta  lleg a r a l m áxim um  
del esfuerzo  para  separarle  a  uno las 
manos.

S i la  prueba se hace bien, desa rro llan ­
do  gradualm en te  la fuerza  y  tiran d o  ho­
rizon talm ente , sin t r a ta r  de  b a ja r  una 
m ano m ás que la  o tra , lo probable es que 
e l hom bre fo rzudo  no consiga n a d a ;  y 
de  todos m odos le costará  m uchísim o 
trab a jo  sep a ra r las m anos unidas sólo 
po r la s  yem as d e  los índices.

E n  l a  J o y e r ía  M o d e n i a
M o n t e r a ,  21 

M  A  O  H  T D

e n c o n tra ré is  lo s  m e jo re s  y  m ás 
a p ro p ia d o s  re g a lo s  p a ra  lo s  n iñ o s  

e n  su  p r im e ra  c o m u n ió n .

L A  C A S A N
3 l i C S  W A D M A X O , !  . M A N I »

Ayuntamiento de Madrid
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D o m in g o s  y  d ía s  fe s t iv o s ,  a  la s  c u a tr o  d e  la  ta r d e ,  se s ió n  in f a n t i l .  |,||||[,||||[||||||i|||||¡||||i,||||i|||||[iiiiii¡||||ii¡|||iiiiiiii¡]|iiiniiiiiiiiuilllllllIlllllllllllN
S u g e s tiv o s  p ro g ra m a s  so n o ro s  y  p a r la n te s  q u e  l a  E m p r e s a  c o n tr a ta  es­
p e c ia lm e n te  p a ra  n iñ o s , q u e  s e r á n  o b seq u iad o s  c o n  u n  e je m p la r  d e  P i c h i .

T e r m i n a d o s  los concursos ílue veníamos publicando, en

nuestro próximo número daremos las soluciones exactas y  los 

nombres de los aéraciados en el sorteo, con los premios oírecidos.

Nuestro concurso de marzo

Con esta fecha se da por terminado 

nuestro concurso de marzo, y  seéuida- 

mente daremos comienzo a la publica­
ción del mejor trabajo presentado y  al 

c[ue se otorgará el premio.

lo s  c lichés u sad o s  p o r  e s te  s e m a n a r io  se  e n c u e n tra n  

a  la  v e n ta  en  la  A d m in is tra c ió n  d e l m is m o ; lo  que  

p o n em o s e n  co n o c im ien to  d e  n u e s t ro s  le c to re s  p o r  

s i tu v ie ra n  in te ré s  en  c o n s e r v a r  a q u e llo s  q u e  se  re f ie ­

r a n  a su s  h ijo s , fa m il ia re s  o  c u a lq u ie r  o t r o  a su n to .

S e g u n d o  C e r t a m e n

E xpo sic ió n  d e  P i n t u r a s  y  

E sculturas

N o  o lv id en  n u e s tro s  a m ig u ito s  a r t is ta s  q u e  

y a  e s tam o s  re c ib ie n d o  lo s  t r a b a jo s  p a ra  este  

C e rta m e n , c o n  a r r e g lo  a la s  b a se s  p u b lic a d a s  en 

el n ú m e ro  25  d e  n u e s t r a  R e v is ta .

T o d o s  lo s  a m ig u ito s  d e  P i c h i  h a n  d e  e s ta r  

re p re s e n ta d o s  en

La Casa de
PI CHI

A D V E R T E N C IA S  O E N E F A L E 8  Pá> R A  E S T O S  C O h C U R S O S

Las soluciones, ind icando  e l concurso o que corresponden se rem itirán a la A dm inis  
tración de PicHi, y  caso d e  recibirse m á s de una, se vcrijlcciá sorteo enl/eeilas

Im» . “ E l  F in a n c se ro " , Ibiza, I3.-M adbid
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